
INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO QUE REFORMA EL ARTÍCULO 9 BIS DE LA LEY DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA, A 

CARGO DE LA DIPUTADA MARÍA MARIVEL SOLÍS BARRERA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA. 

La que suscribe, María Marivel Solís Barrera, diputada del Grupo Parlamentario de Morena, 
integrante de la LXIV Legislatura, con fundamento en lo dispuesto por los artículos 71, fracción II, de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 55, 56 y 179 del Reglamento para el 
Gobierno Interior de Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; 77 y 78 del Reglamento 
de la Cámara de Diputados, somete a consideración de esta soberanía la iniciativa con proyecto de 
decreto por el que se reforma el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología, con base en la 
siguiente: 

Exposición de Motivos 

Hoy, la ciencia, la tecnología y la innovación marcan la pauta para el desarrollo de las naciones, pues 
son actividades que por su naturaleza elevan los niveles de productividad y competitividad, pero 
que, sobre todo, mejoran la calidad de vida de las personas. Las grandes potencias en el mundo han 
reconocido este hecho y, por lo tanto, han implementado programas de inversión sustanciales en 
este sector, que les permitan afianzarse dentro de las economías mundiales y competir a nivel 
internacional. En general, diversos estudios han dado cuenta de esta tendencia y han concluido, sin 
más, que las naciones que invierten en este ámbito logran un mayor crecimiento en el ingreso per 
cápita. 

En México, el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología establece que el Ejecutivo federal y el 
gobierno de cada entidad federativa, con sujeción a las disposiciones de ingresos y gasto público 
correspondientes que resulten aplicables, concurrirán al financiamiento de la investigación 
científica y desarrollo tecnológico. Asimismo, dicho artículo señala que el monto anual que el 
Estado-Federación, entidades federativas y municipios destinen a este rubro no podrá ser menor al 
1 por ciento del producto interno bruto. 

Actualmente, el estado del financiamiento para este sector estratégico ha sido insuficiente. A pesar 
de lo establecido en la legislación mexicana, éste se ha quedado por debajo de lo mandatado, pues 
en los últimos años la inversión ha oscilado entre el 0.42 y el 0.55 por ciento del PIB. De acuerdo con 
datos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el presupuesto 
que México destinó en el año 2016 representó tan sólo el 0.5 por ciento del PIB. 

Indudablemente, la realidad mexicana en materia de ciencia, tecnología e investigación contraviene 
a las promesas hechas por el gobierno saliente. En 2012, la administración que está por concluir se 
comprometió a realizar un incremento anual del 0.11 por ciento en el presupuesto destinado al 
Programa Nacional de Ciencia, Tecnología Innovación a partir del año 2014, para así alcanzar en 
2018 el 1 por ciento del PIB establecido en la Ley. Sin embargo, la inversión en 2013 fue de sólo el 
0.5 por ciento y, a pesar de que en 2014 creció al 0.54 por ciento, en los años subsecuentes ésta se 



redujo, de manera que el año pasado se destinó, de nueva cuenta, sólo el 0.50 por ciento. Más aún, 
de acuerdo con el Sexto Informe de Gobierno entregado hace unos días a esta Cámara de Diputados, 
se estima que al final de esta administración sólo se alcanzará el 0.49 por ciento del PIB.1 

 

 

La inversión en esta materia es una decisión pública, por lo que los diferentes órdenes de gobierno, 
principalmente el gobierno federal, deben comprometerse a impulsarla e invertir decididamente. 
En general, algunos estudios sugieren que, para que una política científica y tecnológica sea exitosa, 
ésta debe coordinarse entre los distintos niveles de gobierno. Además, los países que han alcanzado 
un alto grado de desarrollo han destacado por disponer de políticas a largo plazo que se adaptan 
gradualmente a las necesidades cambiantes en este campo. 

 



La planeación presupuestal y la conducción institucional del quehacer científico en nuestro país 
serán exitosas en tanto logremos proveer un marco predecible para que los investigadores puedan 
hacer a mediano y largo plazo inversiones en recursos humanos, estudiantes asociados, 
participación y cooperación internacionales, y adquisiciones de insumos e infraestructura. Por ello 
es deseable asegurar la continuidad de los proyectos de gran escala, dentro de los marcos 
presupuestales en que fueron iniciados. 

 

Para nuestras universidades y centros públicos de investigación y, en general, para nuestra 
comunidad científica, no es deseable ni adecuado disminuir los recursos económicos destinados a 
las convocatorias, acciones o programas que resultan importantes para continuar ejerciendo sus 
labores y proyectos. La estabilidad y certidumbre presupuestaria es una condición necesaria para el 
éxito del quehacer científico nacional. 

 

Por otra parte, México tiene un pendiente importante en relación con la inversión pública y privada 
destinada al desarrollo de actividades científicas, tecnológicas y de innovación. Lamentablemente, 
y por distintas razones, aún no hemos sido capaces de impulsar una política de Estado que fomente 
que la industria destine e invierta mayores recursos a este sector estratégico. Contrario a lo que 
sucede en otros países, en nuestro país el esfuerzo de inversión pública es mayor al privado. La 
correlación es alarmante, pues del total de inversión sólo el 30 por ciento proviene del sector 
privado, mientras que más del 70 por ciento lo aporta el sector público. La siguiente gráfica da 
cuenta de este hecho. 
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Por lo anteriormente expuesto, propongo la presente iniciativa con el objeto de establecer que, en 
tanto no alcancemos como país la inversión del 1 por ciento de nuestro producto interno bruto para 
actividades de investigación científica, desarrollo tecnológico e innovación, se deberá registrar año 
con año un incremento sostenido real de la inversión en la materia, con respecto al año anterior. 

A continuación, un cuadro que permite identificar con mayor claridad el alcance de la reforma que 
se plantea. 
 
 

LEY DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA 

Texto Actual Propuesta de Reforma 

Artículo 9 BIS. El Ejecutivo Federal y el 
Gobierno de cada Entidad Federativa, con 
sujeción a las disposiciones de ingresos y gasto 
público correspondientes que resulten 
aplicables, concurrirán al financiamiento de la 
investigación científica y desarrollo 
tecnológico. El monto anual que el Estado-
Federación, entidades federativas y 
municipios-destinen a las actividades de 
investigación científica y desarrollo 
tecnológico, deberá ser tal que el gasto 

Artículo 9 Bis. El Ejecutivo federal y el gobierno 
de cada entidad federativa, con sujeción a las 
disposiciones de ingresos y gasto público 
correspondientes que resulten aplicables, 
concurrirán al financiamiento de la 
investigación científica y desarrollo 
tecnológico. El monto anual que el Estado -
Federación, entidades federativas y municipios- 
destine a las actividades de investigación 
científica y desarrollo tecnológico, deberá ser 
tal que el gasto nacional en este rubro no podrá 



nacional en este rubro no podrá ser menor al 
1% del producto interno bruto del país 
mediante los apoyos, mecanismos e 
instrumentos previstos en la presente Ley. 

ser menor al 1 por ciento del producto interno 
bruto del país mediante los apoyos, 
mecanismos e instrumentos previstos en la 
presente Ley. En tanto no se alcance la meta 
del 1 por ciento del producto interno bruto, se 
procurará que el presupuesto federal en 
ciencia, tecnología e innovación no sea inferior 
al aprobado en el ejercicio fiscal anterior.  

 

Si bien esta propuesta tiene un carácter transitorio mientras se alcanza una inversión del 1 por 
ciento del PIB, debe destacarse que el presupuesto federal en la materia no podrá sufrir un 
retroceso; por el contrario, deberá tener un incremento real con respecto al año fiscal anterior, con 
lo que otorgaremos mayor certidumbre a las acciones y programas que se emprendan a favor de 
nuestra comunidad científica. 

Esta propuesta acompaña el compromiso de nuestro presidente electo Andrés Manuel López 
Obrador, quien el pasado 28 de agosto, durante la entrega que más de 80 instituciones académicas 
del país le hicieron del documento denominado “Hacia la consolidación y desarrollo de políticas 
públicas en ciencia, tecnología e innovación”, se comprometió a garantizar que el presupuesto para 
ciencia y tecnología no se reduciría y aumentaría año con año en términos reales, en la medida de 
las posibilidades presupuestales. 

Con esta iniciativa quiero refrendar el compromiso del Grupo Parlamentario del Movimiento de 
Regeneración Nacional para hacer de la ciencia, la tecnología y la innovación verdaderos recursos 
del desarrollo económico, pero, sobre todo, que impacte la esfera social de nuestro país para 
favorecer a los que menos tienen, pues como lo expresará nuestro presidente electo “para crecer 
requerimos de la ciencia”. 

Por lo anteriormente expuesto, me permito someter a la consideración de esta honorable asamblea, 
el siguiente proyecto de: 

DECRETO POR EL QUE SE REFORMA EL ARTÍCULO 9 BIS DE LA LEY DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA. 

Artículo Único. Se reforma el artículo 9 Bis de la Ley de Ciencia y Tecnología, para quedar de la 
siguiente manera: 

Artículo 9 Bis.  



El Ejecutivo federal y el gobierno de cada entidad federativa, con sujeción a las disposiciones de 
ingresos y gasto público correspondientes que resulten aplicables, concurrirán al financiamiento de 
la investigación científica y desarrollo tecnológico. El monto anual que el Estado -Federación, 
entidades federativas y municipios- destine a las actividades de investigación científica y desarrollo 
tecnológico, deberá ser tal que el gasto nacional en este rubro no podrá ser menor al 1 por ciento 
del producto interno bruto del país mediante los apoyos, mecanismos e instrumentos previstos en 
la presente Ley. En tanto no se alcance la meta del 1 por ciento del producto interno bruto, se 
procurará que el presupuesto federal en ciencia, tecnología e innovación no sea inferior al 
aprobado en el ejercicio fiscal anterior.  

Transitorio 

Artículo Único. El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario 
Oficial de la Federación. 

Salón de Sesiones del H. Congreso de la Unión a 15 de mayo de 2018. 

 

DIP. MARIA MARIVEL SOLIS BARRERA 

 
Notas: 
1 Sexto Informe de Gobierno. Gobierno de la República. México. Septiembre 2018. p.391. Ver en: 
http://cdn.presidencia.gob.mx/sextoinforme/informe/6_IG_ INFORME_COMPLETO.pdf 
2 “Inversión para Ciencia, Tecnología e Innovación en México”. Nota 011. Febrero 2018. Oficina de 
Información Científica y Tecnológica para el Congreso de la Unión (INCyTU) P.3. Ver en: 
http://www.foroconsultivo.org.mx/FCCyT/incytu/11.pdf. 


